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EL  PREilO  A  LA  VIRTUD 


APROPÓSITO  EN  UN   ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DK 


DON  JOSÉ  OLIER. 


Estrenado  en  el  Teatro  de  h  Comedia  la  noche  del  25  de  Mayo 
á  beneficio  del  Hospital  de  niños  pobres. 


Precio  4  reales. 


Los  productos  de  la  venta  de  ejemplares  y  dere- 
chos de  representación,  son  para  el  Hospital  de  Ni- 
ños enfermos  pobres,  establecido  en  esta  (Jórte. 
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Imp.  de  García  y  Caravera,  Mayor,  119. 

1877. 


A  LA  EXCMA.  SRA. 


DUQUESA  I>E  SA?*^TOltA. 


Qomo  protectora  y  fundadora  que  es  V.  E.  de 
los  caritativos  establecimientos^  dedicados  á  la 
curación  de  niños  enfermos  poireSy  tengo  el  honor 
de  dedicar  á  V.  E.  esta  obrita,  inspirada  en  el 
cariño  y  simpatía  que  "profeso  á  esos  hospitales ^ 
que  inmortalizarán  el  nombre  de  su  digna  fum- 
éadora. 


J.  o. 


ACTO  UNICO. 


Sala  amueblada  con  lujo.  Puerta  al  foro.  Dos  á  la 
izquierda  y  otra  y  ventana  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA.! 


MARIA  y  PASCUALA. 


Dfgole  á  usted  que  es  trabajo 
el  de  los  dias  de  fiesta 
en  esta  casa. 

¿Trabajo? 
¿Es  poco  el  hallarse  presa 
toda  la  tarde  y... 

En  cambio 
tienes  los  martes  licencia 
para  salir. 

No  es  lo  mismo. 
Luego,  embiste  ver  cuál  dejan 
las  niñas  toda  la  casa. 
Cuidadito  que  es  rareza 
la  de  la  señora. 

¡Basta! 

¿Si  (juerrá  usted  que  no  tenga 
ni  siquiera  el  desahogo 
de  quejarme?  ¡Bueno  fuera! 
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Pas. 

Mar. 
Pas. 

Mar. 
Pas. 

Mar. 
Pas. 
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Pues  usted,  bien  que  regaña 
y  bien  que  se  desespera 
cuando  vienen  tantas  niñas, 
algunas  que  ya  pollean, 
porque  al  no  estar  la  señora 
bailan,  cantan,  representan 
y  hablan  en  francés  ó  en  ruso 
que  el  diantre  que  las  entienda^ 
Pues  si  estas  no  son  manías 
de... 

Mar.  Calle  usted,  bachillera! 

Pas.         Pues  también  es  fuerte  cosa. 

"Mar.        Si  la  señora  Condesa 
goza,  viendo  reunidas¡ 
las  niñas  en  torno  de  ella; 
si  las  regala  refrescos 
y  sus  adelantos  premia, 
es  porque...  En  fin,  el  por  qué 
á  usted  nada  le  interesa 
saberlo. 

Pas.  ¡Vaya  una  risa!... 

Como  si  yo  no  supiera... 

Mar.        ¡Tú!  ¿Pero  quie'n  te  lo  ha  dicho? 

Pas.         Usted  misma. 

Mar.        ¡Qué  cabeza  la  mia! 

Pas.         ¿Pues  qué?...  ¿no  sabe 
ya  la  vecindad  entera 
que  buscando  eu  el  sosiego 
algún  consuelo  á  sus  penas 
hace  años  que  en  este  hotel 
vive  la  señora,  y  que  esa 
afición  que  por  las  niñas 
todos  los  dias  demuestra, 
es  porque  recuerda  á  su  hija 
que  murió  en... 

Mar.  Bueno,  cesa; 

ya  sé  que  lo  sabes  todo. 

Pás.         Pero  aunque  todo  lo  sepa, 
no  creo  que  exista  razón... 

Mar.        En  asunto  que  no  entiendas 
nunca  te  mezcles.  Lo  cierto 
es  que  las  niñas  encuentran 
aquí  agradable  recreo, 
y  que  sus  padres  las  dejan 
venir,  porque  reconocen 
que  la  señora  Condesa 
con  sus  premios  y  consejos 
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logra  que  aplicadas  sean. 
Pas.         Eso  sí,  lo  que  es  las  niñas, 
con  la  señora  Condesa, 
tienen  una  ganga. 
Mar.  Cierto. 
Pas.         Ya  un  traje  de  lana  y  seda 
le  regala  á  un  arrapiezo 
que  un  buen  bordado  presenta: 
ya  compra  música  y  libros 
para  las  niñas  que  sepan 
la  gramática  y  la  solfa; 
ya  á  la  que  alguna  acción  buena 
hace,  la  compra  pendientes, 
ja  abanicos...  ¡friolera 
es  la    íña!  Pues  hoy  creo 
que  algún  regalo  proyecta 
darles,  porque  esta  niañana, 
estando  en  la  sala  esa, 
oí  que  dijo  al  mayordomo: 
«Cuide  usted  que  las  monedas 
sean  de  diferentes  años, 
y  no  olvide  usted  que  es  fuerza 
que  yo  conozca  después 
á  qué  niña  se  le  entregan.» 
— Aquí  viene;  me  retiro 
que  V07  á  ver  si  algo  queda 
que  arreglar.  (Vase). 
Mar.  Aínda  con  Dios 

y  cesen  de  hoy  más  tus  quejas. 


ESCENA  II. 

MARÍA  y  la  CONDESA  por  la  puerta  segunda  izquierda. 


Mar.        Pálido  y  triste  el  semblante 
tiene  usted,  señora  mia. 

CoND.       ¿Piensas,  mi  buena  María, 

que  no  hay  motivo  bastante? 

Mar.        No  creo  exista  razón 

para  que  tanto  se  aflija. 

CoND.       El  recuerdo  de  mi  hija 
me  desgarra  el  corazón. 
Solo  comprender  pudieras 
la  amargura  de  este  llanto 
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que  revela  mi  quebranto, 

si  un  instante  madre  fueras. 
Ma.b.        ¡Madre!  No  me  llamó  Dios 

á  serlo:  mi  suerte  fiera 

me  condenó  á  ser  soltera; 

y  eso  que  hubo  más  de  dos 

que  me  quisieron  llevar 

á  la  vicaría...  Pero... 

Yo  quería  á  un  caballero 

de  profesión  militar; 

dijo  que  me  estaba  amando, 

que  iba  de  marcha  y  volvía: 

le  esperé  uno  y  otro  dia...  (Suspirando.) 

¡Ay!  ¡Aun  le  estoy  esperando! 
GOND.       Si  para  ser  desgraciada 

ibas  á  tomar  estado, 

mejor  es  te  hayas  quedado 

soltera,  María  amada. 

— La  fortuna  sonreía 

el  porvenir  de  mi  vida 

y  á  un  tiempo  miré  perdida 

mi  dicha  toda  en  un  dia. 

Mi  espose  y  mi  hija  foh  Dios! 

¿sin  ellos  como  he  vivido? 

¿Por  qué,  Señor,  no  he  seguido 

de  su  triste  fin  en  pos? 

Que  muy  venturosa  fui 

en  salvarme,  dicen...  ¡Oh! 

¡Dichoso  del  que  murió! 

¡Triste  quien  le  llora  aquí! 
Mar.        ulvide  usted... 
CoND.  ¡Olvidar! 

Di  á  los  astros  que  no  giren; 

ordena  que  se  retiren 

las  aguas  del  ancho  mar; 

di  á  los  vientos  tropicales 

que  cesen  en  su  carrera; 

convierte  en  bella  pradera 

los  incultos  arenales; 

pide,  en  fin,  cuanto  te  cuadre 

y  tu  pensemiento  exija; 

mas  no  pidas  que  á  su  hija 

olvide  una  triste  madre. 
Mar.        Se  entrega  usted  al  dolor, 

sin  ver.  Condesa  querida, 

que  se  marchita  su  vida 

como  se  agosta  la  ñor; 
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y  si  pretende  morir 
por  dejar  de  padecer, 
yo,  que  la  he  visto  nacer, 
no  lo  puedo  coasentir. 
¿Qué  de  los  pobres  sería 
Condesa,  si  usted  faltara? 
Qué  de  esas  niñas  qae  ampara 
tierna,  generosa  y  pía? 
Y  aunque  olvidada  me  deja, 
¿no  le  dice  mi  quebranto 
y  este  amarguísimo  llanto, 
que  la  siguiera  esta  vieja? 

COND.       ¡Pobre  María! 

Mar.  Usté  es  buena; 

tiene  fe  y  en  Dios  confía; 
ahora  bien;  si  llega  un  día 
que  por  rendirse  á  la  pena 
enferma,  si  muere  en  pos, 
¿no  vé.  Condesa,  querida, 
que  el  quitarse  así  la  vida 
debe  ofender  mucho  á  Dios? 

CoND.       jAh!  sí  |te  sobra  razón! 

tin  instante  lo  olvidé: 
bien  sabes  que  siempre  fué 
mi  ausilio  la  religión. 
Bálsamo  dulce  y  suave 
halló  en  ella  el  alma  mía, 
que  es  madre  tan  tierna  y  pía 
que  amparar  á  todos  sabe. 
Pero  hoy,  como  nunca,  fija 
se  halla  grabada  en  mi  mente 
la  imagen  bella,  inocente 
de  mi  desdichada  hija, 
y  aunque  acudo  á  la  oración 
no  me  puedo  consolar. 

Mar.        Sin  duda  ván  á  cantar: 
escuchemos  la  canción. 

CoNC.  {Cania  dentro.) 

Desgraciada  la  niña 
que  sola  y  triste 
por  este  mundo 
buscando  va, 
un  alma  generosa 
que  se  conduela, 
y  que  remedie 
su  triste  afán. 
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Corazones 

generosos 

y  piadosos, 

oid  mi  voz, 

que  revela 

mi  tormento 

de  mi  acento 

la  espresion.  [Pausa.)  (1) 

CoND.       ¡Hermosa  voz! 
Mar.  Ya  lo  creo. 

CoND.       ¿Quien  la  acompaña  al  piano? 
Mar.        Es  ese  señor  anciano 

qüe  en  el  próxmo  paseo 

de  Eecoletos  .. 
CoND.  Ya  sé: 

el  lunes  tocar  le  oí. 
Mar.        ¿Le  dio  usted  limosna? 
COND.  Sí. 
Mar.        Entonces  claro  se  vé. 

Habrá  sabido  el  anaor 

que  usted  á  las  niñas  tiene, 

por  lo  cual  con  una  viene 

que  parece  un  ruiseñor, 

por  si  otra  vez  enternece 

su  corazón  maternal. 
CoND.       (Yendo  á  la  ventana.) 

La  niña  es  angelical. 
Mar.        Cierto,  muy  linda  parece. 
COND.       Hazla  al  instante  pasar, 

pues  socorrerla  deseo. 
Mar.        Buena  limosna  preveo 

que  la  niña  ha  de  llevar. 

ESv^ENA  III. 
La  CONDESA  y  en  seguida  maría  y  concha. 
CoND.       ¡Pobre  gente!  Con  anhelo 


(1)  La  música  de  esta  canción,  compuesta  por  el 
maestro  Arrieta,  se  hallará  en  los  almacenes  de  mú- 
sica con  el  título  de  La  Niña  abandonada. 


—  11  — 


buscan  caridad  en  mí: 

la  obtendrán,  pues  hallo  así 

para  mis  penas  consuelo. 
Mar.        Vamos,  pasa. 
CoNC.  Pero... 
Mar.  Basta; 

la  señora  quiere  verte 

y  es  cariñosa. 
CoND.  Aproxímate, 
hija  mia. 

Mar.  (¡Cuántos  dengues!) 

CoNC.       (¿Qué  me  querrán?) 

CoND.  Ven  más  cerca. 

Eres  bella. 
Mar.  Sí  que  tiene 

unos  ojos... 

GoNC.  Pues  usted.  [A  la  Condesa.) 

ángel  del  cielo  parece. 
CoND.       ¡Mil  gracias! 
Mar.  ¡Qué  picarilla! 

CoND.      ¿Ese  que  contigo  viene 

es  lu  papá? 
CONC.  No,  señora: 

mi  padre  venir  no  puede, 

porque  se  halla  casi  ciego 

y  el  sol  la  vista  le  hiere. 

El  señor  que  me  acompaña 

me  oyó  cantar  muchas  veces 

al  compás  de  mi  guitarra 

al  lado  de  la  Civeles, 

y  me  dijo  ayer:  «propina 

muy  buena  ganarte  puedes 

si  á  los  acordes  del  piano 

mañana  á  cantar  te  atreves 

debajo  de  los  balcones 

de  una  condesa,  que  tiene 

mucha  plata,  mejor  nombre 

y  un  corazón  excelente.» 

Yo  dije:  «con  mucho  gusto; 

andando,  si  padre  quiere; 

quiso,  y  aquí  estoy.» 
CoND.  Muy  bien. 

¿Y  á  qué  clase  pertenece 

tu  padre,  hija  mia? 
CoNC.  Iba 

de  primer  contramaestre 

de  un  vapor,  cuando  adquirió 
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la  enfermedad  que  padece. 
C/OND.      ¿Conque  es  marino? 
Cono.  Si  tal; 

y  por  lo  bravo  y  lo  fuerte, 
le  llaman  Pablo  el  Sin -Miedo 
en  '  artagena  las  gentes. 
Generoso  es  cual  ninguno: 
nadando  nadie  le  puede, 
y  goza  entre  los  marinos 
la  fama  de  inteligente. 
— Cuando  le  leo  un  diario 
que  algún  relato  contiene 
de  tempestades  marinas, 
dice:  «¡Quie'n  pudiera  verse 
en  medio  del  Occe'ano 
en  momentos  tan  solemnes, 
.luchando  contra  las  olas 
entre  la  vida  y  la  muerte!...  » 
CoND.       ¡Dios  santo! 
Mar.  l'V'aya  un  capricho! 

CoND.      Eso  digo  yo;  más  suele 

contestarme,  que  á  los  mares 
toda  su  dicha  le  debe. 
'C  OND.       ¡Es  raro! 
Mar.  Buena  fortuna 

es  la  suya!  Ea,  no  mientes 
otra  vez  cosas  marinas, 
que  á  la  Condesa  entristecen. 
COND.      No  importa:  sigue,  hija  mia. 
¿Ignoras  qué  causa  pu:de 
tener  tu  padre? 
•CONC.  La  ignoro. 

Se  lo  he  preguntado  á  veces; 
pero  él  me  dice:  «Lonchita, 
yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende.» 
OoND.       ¿Te  llamas  Concha? 
Gong.  Si  tal. 

CoND .       (¡Como  mi  hija,  si  viviese!) 
Cono.       Pero  me, estoy  deteniendo 
y  la  limosna  se  pierde. 
¡Conque  si  no  me  dan  nada, 
abur! 

COND.  ¿Tan  mala  me  crses?  [Deteniéndola.) 

¿Cuánto  ganas  en  un  dia? 
Gong.       Conforme  la  suerte  viene: 

gano  á  veces  medio  duro. 
dOND.      Wo  es  poco.  Pues  aquí  tienes 
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lo  que  ganas  en  diez  dias. 
[Dándole  cinco  duros.) 
CoNC.       ¿Me  los  dá  usted  formalmente? 
ConDj      éí;  pero  una  condición: 

quiero  en  mi  casa  tenerte 

hasta  la  noche.  No  sabes 

la  simpatía  que  tienes 

para  mí. 

CoNC.  Yo  lo  agradezco; 

más  no  puedo  detenerme 

sino  hasta  las  tres  que  es  la  hora 

de  que  á  mi  casa  regrese 

para  comer;  porque  padre, 

que  es  quien  me  acompaña  siempre^ 

hoy  se  encuentra  un  poco  malo 

y- 

COND.  Di  las  señas  que  tiene 

tu  casa;  le  daré  aviso 

para  que  tranquila  quedes. 
CoNC.       Paseo  de  Santa  Engracia, 

á  la  izquierda  entrando;  frente 

hay  un  jardín  muy  hermoso 

que  tiene  una  verja  verde. 
[Toca  un  timbre  la  Condesa.) 
CoND.       Está  bien;  enviaré 

recado  inmediatamente. 

¡Pascuala!  {Llamando.) 
Pasc.        (..S'aíieíído.j  Mande  vuecencia. 
COND.       Sirve  dulces  y  pasteles 

á  esta  niña,  y  lo  que  que  quiera. 
Pasc.       ¿A  ésta? 
CoND.  ¡Calla  y  obedece! 

CoNC.       (¡Pasteles  y  cinco  duros!  íi/wy  a%rí.) 

¡Hoy  está  el  dia  de  suerte!) 

[Váse  con  Pascuala,  segunda  puerta  derecha,} 

ESCENA  IV. 


Za  coííDESA  y  doña  maría. 


Mar.        Permítame  usted,  señora, 
la  diga  que  no  es  prudente, 
hoy  que  vendrán  convidados^ 
que  esa  niña... 
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OoND.  Si  supieses 

qué  interés  ha  despertado 

en  mi  pecho!... 
Mar.  Sí,  usted  siempre 

en  cuanto  mira  á  una  niña, 

la  toma  afición. 
COND.  Mi  mente 

concibe  una  idea. 
Mar.  Veamos. 
CoND.       María,  ¿no  te  parece 

horrible  que  ese  marino 

acaso  por  no  ponerse 

en  cura  á  tiempo,  sin  vista 

permanezca  eternamente? 
Mar.         Sin  duda  que  es  gran  desgracia... 
CoND,       Que  evitarse  tal  vez  puede. 
Mar.  ¿Cómo? 
-CoND.  Le  voy  á  escribir 

á  mi  doctor;  fama  tiene 

de  gran  oculista.  . 
Mar.  Cierto: 

es  una  idea  escelente. 
CoND .      ¿Más  quién  le  cuidará?... 
Mar.  Eso... 
CoND.       Si  trasladarse  pudiere. 

á  esta  casa.  . 
Mar.  ¡Señorita!.. 

¡Qué  ideas  tiene  usté  á  veces!.. 

¡Tnier  á  un  enfermo!  ¡Jesús!  [Transición t] 

En  fin,  si  usté  empeño  tiene 

le  acompañaré  yo  misma. 
COND.       ¡Buena  María!  ¡No  puedes  {Abrazándola.) 

menos  de  manifestar 

tu  corazón  escelente! 

Voy  al  insta  ate  á  escribir 

y  á  decir  que  el  coche  apresten. 
Mar.        ¿y  ese  músico  que  aguarda? 
GoND.       A  verle  bpjará  Pepe 

con  una  buena  limosna  , 

porque  complacido  quede. 

ESCENA  V. 


MARIA. 


jNo  hay  dama  más  virtuosa 
en  cuanto  abarca  la  tierral 


¡Qué  corazón!  Por  la  chica 

ya  de  veras  se  interesa. 

Bien  es  verdad  que  parece 

juiciosa  á  la  par  que  bella. 

No  es  como  las  otras  niñas 

que  por  vivas  y  traviesas 

que  son,  ya  tiemblo  que  lleguen: 

¡Ahí  están!  ¡Que  con  Dios  vengan! 

ESCENA  VI. 

Dicha  y  un  grupo  de  niñas  por  el  foro. 

Unas.       ¡Dios  la  guarde! 

Otras.  ¡Servidoras! 

JoANi.      ¿Y  la  señora  condesa? 

Mar.       Dentro  se  halla. 

Mat.  ¿Saldrá  pronto? 

Mar.        No  me  ha  dicho  . 

DOL.  ¿Qué  fineza 

dará  á  la  más  aplicada? 
Varias.    Sí,  ¿qué  premio? 
Mar.  ¡Me  marean!... 

Tere  .       ¿Es  algún  devocionario? 
Pbt.         ¿Unos  pendientes? 
Mar.  ¡Qué  gresca! 

A  mí  no  me  ha  dicho... 
Pet.  Usted 

quiere  ocultarnos... 
Mar.  ¡Me  asedian! 

Repito  que  no  sé  nada. 

ESCENA  VIL 


Dichas  y  otro  grupo  de  niñas. 

Las  que  entran.  ¡Buenas  tardes! 

Mar.  ¡Otras!  Ea, 

¡ya  me  ha  caido  la  nube! 
Unas.       ¿Y  la  señora  condesa? 
Otras.     ¿Vá  bien  de  salud? 
Mar.  Si  tal. 

(El  tiroteo  comienza.) 
IsAB.        ¿Jugamos  mientras  que  sale? 
Pet.         ¿Nos  quiere  usted  dar  licencia  (A  María.) 

para  jugar  un  ratito, 

mientras  viene  la  condesa? 
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Mar.        No  consiento. 

Pet.  ¿Lo  ves,  Juana? 

JuANi.      [A  varias  niños).  (Yo  me  valdré  de  unatreta» 

para  que  nos  dé  permiso.) 

(Oidme).  (Habla  con  varias  niñas  apar  le.) 
Mar.  Dí,  Micaela, 

¿cómo  se  encuentra  tu  tía 

de  su  pertinaz  dolencia? 
Míe.         Mejor,  en  cuanto  á  los  nervios; 

mas  le  sigue  la  jaqueca, 

y  sufre  mi  tio  tanto 

de  escuchar  sus  tristes  quejas, 

que  pide  al  cielo  divino 

que  pronto  la  ponga  buena, 

pues  tanto  con  sus  clamores 

al  pobre  le  jaquequea, 

que  está  tan  jaqn.equeado 

de  sufrir  impertinencias, 

que  es  fácil  le  ataque  un  dia 

una  erupción  de  viruelas. 
Mar.        ¡Picaros  hombres!  ..  Inés, 

¿se  levantó  al  fin  tu  abuela? 
Inés.        Deja  el  lecho  algunos  ratos, 

pero  en  seguida  se  acuesta. 
Mar.        ¿Pues  qué  tiene? 
Inés.  Según  dicen, 

asma,  fatiga,  sordera, 

dolor  de  estómago,  flatos, 

chochez,  insomnio,  jaqueca, 

calambres,  escalofríos 

y  un  flemón  en  cada  oreja. 
Mar.        ¡Válgame  Dios!  ¿Y  qué  dice 

el  doctor  don  Juan  Entierra? 
Inés.        Que  si  pudieran  quitarle 

treiuta  años  de  los  que  cuenta, 

fuera  fácil  que  sanara, 

porque  su  peor  dolencia 

es  que  tiene  tantos  años 

cási  como  Adán  y  Eva. 
JUANI.       ¡Ay!  ;ay! 

[Quejándose  y  haciendo  contorsiones  con  el 
cuerpo) 

Mar.  ¿Qu-é  es  eso,  Juanita? 

JuANi.       ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
Mar.  ¿De  qué  te  quejas? 

JuANi.       ¡Ay!  que  me  ha  dado  un  calambre... 
Mar,       Pues  anda,  no  te  detengas. 


JÍUANi*      ¡Ay!  No  puedo  dar  un  paso. 

Mar.        ¿No  se  te  quita? 

JuANi.  La  pierna 

la  tengo  rígida. 
Mar.  Yo  {Tomándola  de  la  mano.) 

te  ayudaré. 
JuANi.  Que  no,  ea... 

Usté  ha  tenido  la  culpa. 
Mar.  ¡Yo! 

JuANi.  No  puedo  estarme  quieta, 

y  como  usté  no  ha  qaerido 

que  juguemos,  puse  vueltas 

las  puntas  de  los  pies...  ¡Ay! 

{Todas  las  niñas  empiemzan  á  volver  las  puti" 
tas  de  los  pies.) 

¡Ay,  se  me  ha  salido  fuera 

algún  hueso! 
Mar.  ¡Jesucristo! 

¡Pascuala,  Rosa,  A nacleta! 

Pero, hijas  mias,  ¿qué  hacéis? 

{Notando  lo  que  las  niñas  hacen  con  lospiés. ) 
Inés.        Como  jugar  no  nos  deja 

queremos  entretenernos. 
Mar.        ¡Ay,  Virgen  de  la  Almudena! 

¿Pero  no  veis,  insensatas, 

lo  que  á  vuestra  compañera 

le  ha  sucedido?. 
Rosa.  No  importa 

que  se  nos  tu-erzanlas  piernas. 

Ya  que  jugar  no  podemos 

porque  no  nos  da  licencia, 

vamos  á  salir  de  aquí 

cogitrancas  á  docenas. 
Mar.        ¡Dios  de  la  verdad!  Corriendo 

poned  derechas  las  piernas 

y  jugar  cuanto  queráis. 

{Todas  corren  y  saltan,  inclusa  Juanita.) 
Todas.  ¡Viva! 

¡A  la  limón! 

Mar.  ¡Qué  gresca! 

Pero,  qué  miro.  ¡Juanita 
bailando!  ¡Habrá  picaruela!... 

Todas.     ¡Corro,  corro! 

JuANi.  ¡Usted  enmedio! 

Inés.        Cabal.  Usted  también  juega. 


{Hacen  corro  dejando  dentro  á  doña  Maria 
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Pas. 
Mar. 
Inés. 
Pet. 


Mar. 
Pet. 
Mar. 
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que  procura  en  vano  salir. — Cantan  un  coro. 

Pascuala  está  en  acecho). 
¡La  señora!  ¡La  señora! 
Ya  veréis. 

¡Que  nada  sepa! 
Por  Dios,  viejecita  mia, 
no  te  miraré  siquiera 
si  la  dices... 

No  me  importa, 

¡Vamos!... 

¡Veréis,  picaruelas! 

ESCENA  IX. 


COND. 

Todas. 

COND. 

Mar. 
Inés. 

COND. 


Mar. 

COND. 


Dichas  y  la  condesa. 

Dios  os  guarde, 

¡Servidoras! 
¡Mil  gracias!  ¿Qué  voces  eran...? 
Nada;  que  estas  niñas...  ¡Pues! 
En  fin,  cosas  de  chicuelas. 
(Aparte  á  María). 
¡Te  voy  á  dar  veinte  besos! 
[A  María). 

Aquí  tienes  la  targeta 
y  esta  carta. 

Voy  al  punto. 
El  coche  ala  puerta  espera. 
[Aparte  á  Maria) . 
(De  paso  dile  á  Conchita 
que  escuche  desde  esa  puerta: 
quiero  probar  si  es  su  fondo 
cual  su  esterior  aparenta.)  ( Váse Maria.) 

ESCENA  X. 


La  condesa  y  las  niñas. 

CoND.       Hoy  que  la  España,  hijas  mias, 
á  su  divina  patrona 
con  festejos  galardona 
mostrando  sus  alegrías, 
veros  felices  anhelo, 
aunque  el  corazón  me  aflija, 
por  mi  esposo  y  por  mi  hija, 
el  más  triste  desconsuelo. 
El  certamen,  trasladado 


—  le- 


para otra  ocasión  será. 
JuANi.      ¿Con  que  no  hay  premio? 
CoND.  Lo  habrá, 

y  ha  de  ser  adjudicado 
no  á  la  asidua  aplicación, 
que  si  bastante  merece 
rico  porvenir  la  ofrece 
justificada  ambición. 
La  premiada  ha  de  tener 
una  cualidad  que  el  mundo 
mira  con  desden  profundo. 
Luc.        ¿Qué  será? 
JuANi.  ¿Qué  podrá  ser? 

CoND.      De  la  breve  vida  en  pos 

es  cuando  su  premio  alcanza, 
cifrándose  su  esperanza 
sólo  en  la  bondad  de  Dios. 
¿No  adivináis? 
JuANi.  No,  señora. 

Luc.  No  lo  comprendo  tampoco. 
CoND.      Lo  sabréis  dentro  de  poco. 

Vamos  á  otro  asunto  ahora. 
— En  mi  quinta  de  recreo, 
que  no  está  de  aquí  distante, 
una  distracción  brillante 
proporcionaros  deseo. 
Haré  adornar  el  jardin 
con  multitud  de  faroles 
que  brillarán  como  soles. 
Jua.^Var.  ¡Brabo!  Brabo! 


CoND.  Y  con  el  fin 

de  que  no  falte  alegría, 
irán  músicos. 

Ter.  ¡Muy  bien! 

CoND.      Y  ha  de  haber  baile  también. 

Todas.      ¡Baile!  baile! 

JuANi.  ¡Qué  gran  dia! 

CoND.      Y  bandejas  colosales 


llenas  de  dulces  habrá, 
el  salón  circundará 
ella  fila  de  rosales 
y  otras  mil  flores  fragantes 
que  perfumen  el  ambiente; 
darán  luz  esplendente 
laucas  bugías  brillantes. 
Aumentará  la  ilusión 
el  sonido  de  la  orquesta 


JUANI. 
COND. 


que  comenzará  la  fiesta 
por  un  wals  ó  rigodón. 
¿Qué  tal  mi  plan? 
Varias.  Excelente. 
Otras.      ¡Cómo  yamos  á  gozar! 
JuANi.      ¡Comer  dulces  y  bailar! 

¡Ay,  qué  gusto! 
CoND.  Ciertamente, 
es  propio  de  vuestra  edad 
ese  afán  por  divertiros; 
pero  yo  debo  advertiros 
que  esa  corta  cantidad 
que  en  la  fiesta  emplearé, 
la  destinaba  á  un  fin  pío, 
y  al  gastarla,  á  pesar  mió, 
ya  donarla  no  podré. 
(¡Malo!  ¡malo!) 

¿Acaso  os  pesa? 
No  es  compromiso  formal; 
darla  pensé  á  un  hospital 
que  fundó  noble  duquesa; 
hospital  que  amparo  ofrece 
con  tierno  y  dulce  cariño 
al  débil  doliente  niño 
que  una  enfermedad  padece. 
Allí,  cuidados  prolijos 
halla,  y  muy  sábios  doctores, 
que  combaten  sus  dolores, 
X  y  los  tratan  como  á  hijos, 

logrando  al  cabo  vencer 
á  la  destructora  parca, 
que  aunque  la  víctima  abarca, 
suele  vencida  ceder; 
y  la  salüdjecobrada 
ven  los  niños,  cual  las  flores 
que  del  sol  á  los  albores 
muestran  su  esencia  preciada. 
•T  salen  del  hospital 
llenos  de  vida  y  aliento, 
diciendo  con  dulce  acento 
y  alegría  angelical: 
«¡Bendiga  Dios  á  la  dama 
de  bellas  prendas  dechado, 
que  un  hospital  ha  fundado 
que  tantos  bienes  derrama!» 
JUANi.      (Baile;  ¡á  Dios!) 
OoND.  Nada  ofrecí; 
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por  lo  tanto,  libre  estoy; 

si  el  donativo  no  doy 

DO  podrán  tildarme  á  mí. 

Pero  á  la  verdad,  querría 

conocer  vuestra  opinión, 

pues  mucha  satisfacción 

en  agradaros  tendría.  {Pausa.} 

¿Os  calláis?  Un  plan  concibo. 

Diré  á  mi  administrador 

que  á  todas  con  igualdad 

entregue  una  cantidad, 

y  luego,  á  vuestro  sabor, 

sin  que  nadie  sera  nada, 

con  libérrimo  albedrio, 

dais  para  el  objeto  pío 

ó  á  la  fiesta  proyectada. 

Dos  bandf.jas  estarán 

dispuestas  con  tal  objeto; 

yo  no  observaros  prometo 

y  así  libres  quedarán. 

A  dar  mis  órdenes  voy 

y  torno  sin  dilación. 

(Provechosa  es  la  lección 

que  juzgo  he  de  darlas  hoy.) 

( Váse  })or  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Las  niñas  se  reúnen,  fornmndo  dos  gru- . 
pos.  En  el  de  la  derecha  juanita,  lucía, 
ANTOÑiTA  y  otras.  En  el  de  la  izquierda 
TERESA,  PETRA,  DOLOREsvlas  rcstantcs. 

JuANi.      ¿Qué  te  parece,  Lucía? 
Lau.        ¿Tú  ea  qué  bandeja  pondrás? 
JuANT.       10  lo  dejaría  todo 

de  buen  grado  al  hospital; 

pero  el  baile... 
Ter.        {En  el  otro  grupo.) 

¡Qué  gran  dia 

íbamos  allí  á  pasar! 

¡Música,  faroles,  dulces!... 

¿Y  tú,  Petrita,  qué  harás? 
Pet.         El  hospital  es  muy  bueno; 

pero  me  agrada  danzar. 
DoL.  A  mí  me  gusta  la  polka. 
Inés.       A  mí  me  entusiasma  el  wals. 
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JuL.         A  mí  me  enamora  el  dulce, 

sobre  todo,  el  mazapán. 
Tere.       Y  á  mí  las  flores. 
JuANi.       [En  el  otro  grupo.)  Aquellas 

de  fijo  no  dejarán 

dos  reales  para  la  fiesta. 

Pues  si  no  dejan,  no  habrá. 
JuANi.      Una  idea  se  me  ocurre 

excelete. 
Unas.  Díla. 
Otras.  ¿Cuál? 
JüANi.      Fingimos  dejarlo  todo 

al  hospital  y...  [Siguen  hablando  aparte. 
Ant.  (No  hay 

cosa  mejor.) 
Tere.      [En,  el  otro  grupo.)  (Yo  quisiera 

saber  lo  que  tratarán 

aquellas  niñas.)  Juanita, 

[Afroximmdose  al  otro  grupo.) 

¿para  quién  vas  á  dejar 

la  cantidad  que  te  entreguen? 
JUANI.  ¡Yo! 
Tere  .  Sí. 

JuANi.  Para  el  hospital. 

Varias.    Nosotras  también. 
Anto.  ¿y  tú? 

Tere.       Lo  mismo.  [Separándose.) 

¿Lo  Yeis? 

Pet.  (¿Qué  hay?)  [A  Teresa.) 

Tere.       Lo  mismo  que  lo  pensé. 

Páralos  niños  enfermos 

lo  dejan  todo. 
Pet.  ¿y  no  habrá 

entonces  baile? 
Tere.  Seguro. 
Pet.         ¡Qué  lástima!  • 
Tere.  Singular 

idea  se  me  ha  ocurrido. 
Tariás.  Dila. 
Tere.  Pues  al  hospital 

le  darán  aquellas  niñas 

entera  la  cantidad; 

dejémosla  para  el  baile 

nosotras,  y  quedará 

de  ese  modo  repartido 

el  dinero  por  igual. 
Pet.  ¡Divino! 
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Dolo.  ¡Buen  pensamiento! 

Tere.       De  esa  manera  tendrán 

los  niños  su  donativo, 

y  el  baile  no  faltará. 
JuANi.      Con  lo  que  aquellas  les  den 

ya  suficiente  tendrán 

los  niños. 
Lau.  Pues  ya  lo  creo. 

JuANi.      Y  comeré  mazapán. 

(Ya  viene  aquí  la  Condesa. 

IDisimulemos. ) 
Tere.  (¡Callad!; 

ESCENA  XII. 

Dichas  y  la  condesa. 

CoND.       Ya  queda  todo  dispuesto. 
Las  dos  bandejas  están 
colocadas  de  tal  modo 
que  nadie  saber  podrá 
ni  el  dinero  que  contienen, 
ni  quién  le  pudo  dejar. 
Pasad,  pues,  y  cada  una, 
conforme  su  voluntad 
y  su  conciencia  le  dicte, 
debe  en  este  caso  obrar. 


ESCENA  XIII. 

La  CONDESA. 

¡Pobres  inocentes!  Créen 
que  no  sabré  la  verdad. 
La  fecha  de  las  monedas 
claro  me  demostrará... 
Pero  Concha  esiá  esperando. 
¡CoDchfi!  [Llamándola.) 
[Desde  la  puerta.) 

¿Mándeme  usté? 

Sal. 

ESCENA  XIV. 

La  CONDESA,  CONCHA. 

CoND.  ¿Escuchaste? 

CoNC.  Si,  señora; 

mala  cosa  es  escuchar; 


CONC. 
COND. 
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COND. 

CONC. 
COND. 

CONC. 
GOND. 


CONC. 


COND. 

CONC. 
COND. 

CoNC. 


más  cuando  usted  lo  ha  mandado 
alguna  razón  habrá. 
Así  es:  deseo  que  asistas 
al  baile  que  voy  á  dar. 
¡Yo,  señora!  ¿Con  qué  traje? 
Descuida,  ya  le  tendrás. 
Ahora  toma  este  dinero. 
¡Cuánto!  ¡Jesús!  [Tomándolo.) 

Suma  igual 
tienen  las  otras:  al  punto 
en  esa  sala  entrarás; 

{Señalando  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

comunica  al_gabinete 

donde  las  niñas  están. 

Así  que  estas  se  retiren 

entras,  y  la  cantidad 

que  te  plazca,  depositas 

en  las  bandejas  que  están 

señaladas  con  los  nombres 

«El  Baile»  y  «El  Hospital,» 

y  guardas  lo  que  te  sobre 

para  un  vestido. 

Será 

para  mi  padre,  si  usted 
me  lo  permite. 

No  tal; 

de  ese  yo  me  encargo. 

Gracias. 
Corre,  que  siento  llegar 
las  otras  niñas. 

Al  punto. 

(¡Qué  señora  tan  cabal!)  ( Váse  corriendo.) 


ESCENA  XV. 


La  CONDESA,  las  NIÑAS  y  PASCUALA. 


CoND.       Esta  prueba  es  suficiente 

para  demostrar  lo  que  es. 
JuANi.      Ya  estamos  aquí  de  vuelta. 
CoND.       ¿Y  habrá  baile? 
JuANi.  Puede  ser. 

yo  he  puesto.*.. 
CoND.  Ya  lo  veremos. 

(Pronto  la  verdad  sabré.) 

¡Pascuala! 

Pas.    '  ¿Mande  vuecencia? 
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COND.       Dile  al  señor  don  Miguel 

que  te  entregue  las  bandejas. 
JuANi.      (Tiemblo  sin  saber  de  qué.] 
Lau.         (Yo  siento  remordimientos.) 
JuANi.      (Si  pudiera  deshacer 

lo  que  hice...) 
Pas.         [Saliendo  con  las  bandejas.) 

Las  bandejas. 
GOND.       [Levantando  el  tapete  de  la  del  Hospital.) 

¡Qué  miro!  ¡Dios  de  Israel! 

Para  el  hospital  diez  duros 

¡y  son  los  de  Concha!...  [Examinándolos.) 

¡Bien,  [Con  severidad, 

señoritas!  ¿Es  decir 

que  no  os  inspira  interés 

ese  excelente  hospital 

donde  se  practica  el  bien? 
Varias.  ¡Perdón,  señora  Candesa! 
Pet.        Juana,  Teresa  é  Inés, 

digeron,  con  otras  varias, 

que  lo  iban  todo  á  poner 

para  los  niños  enfermos; 

y  como  el  baile  también 

nos  gusta  mucho,  pusimos... 
JuANi.      Por  igual  motivo  fué 

que  nosotras... 
CoND.  No  me  admira 

que  al  baile  afición  mostréis, 

que  es  compatible  el  ser  bueno 

y  buscar  en  el  placer 

honesto,  dulce  recreo; 

pero  jamás  olvidéis 

que  antes  que  las  diversiones 

es  cumplir  con  el  deber. 

El  premio  de  la  virtud 
♦      lo  ha  inerecido  esta  vez 

una  niña  á  quien  vosotras 

sin  duda  no  conocéis. 
Varias.   ¿Quién  es? 
CoND.  Cierto  cuenteciilo 

oid  y  aprendedlo  bien. 

Oculta  una  rica  perla 

cerca  de  un  rio  se  hallaba, 

y  aunque  radiante  brillaba 

nadie  presumía,  al  verla, 

el  mérito  que  encerraba; 

porque  la  arena  encubría 
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sus  destellos  más  brillantes, 

y  como  apenas  lucía, 

pasaban  los  caminantes 

y  nadie  la  recogia. 

Que  juzga  por  la  apariencia 

el  mundo,  cosa  es  sabida 

que  prueba  triste  esperiencia. 

¿Quie'n  rinde  culto  á  la  ciencia 

SI  bajo  harapos  se  anida? 

¿Quién  reconoce  el  valor 

de  la  purísima  flor 

que  en  la  campiña  se  mece, 

ni  quién  á  un  pobre  le  ofrece 
jamás  un  puesto  de  honor? 

Mucho  la  perla  lloraba 
pensando  con  amargura 
que  á  pesar  de  su  hermosura 
la  suerte  la  condenaba 
á  una  condición  oscura . 
Pero  pasa  un  pescador, 
advierte  su  resplandor, 
y  extrayéndola  del  cieno, 
de  indecible  gozo  lleno 
reconoce  su  valor. 
Corre,  la  lleva  á  un  joyero 
que  la  pule  con  esmero; 
y  desde  aquel  mismo  dia 
reconoció  el  mundo  entero 
cuánto  la  perla  valía. 
Yo,  aunque  humilde  pecadora, 
cumplo  misión  bienhechora 
y  á  pesca  de  perlas  voy. 
{Va  á  la  puerta  y  saca  á  Concha  de  la  mano.) 
Aquí  tenéis  la  que  hoy 
he  encontrado  en  buena  hora. 
(Los  niñas  hacen  un  gesto  de  desagrado.) 
¿Os  admira  mi  lenguage 
por  la  pobreza  del  trage 
que  lleva?  ¡Que  esto  os  asombre! 
¿Qué  más  humilde  ropaje 
que  el  del  Redentor  del  hombre? 
Mi  voz  á  esta  niña  abona; 
y  aunqae  la  veis  indigente 
y  ningún  premio  ambiciona, 
sólo  su  Cándida  frente 
debe  ceñir  la  corona. 
JüANi.     Yo  se  la  pondré. 
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Todas.  iYo,  yo! 

(JOND.      Mucho  el  oíros  me  agrada, 

que  la  persona  que  honró 

á  quien  premio  mereció, 

al  honrarle  queda  honrada. 

ESOENA  XVI. 
Dichas  y  Uk^ÍK^  foro  derecha. 

Mar.        (ilparíe.)  (Señora,  ahí  está). 

CoND.       '  (Muy  bien. 

Condúcele  á  mi  presencia.)  (Sale  Mario), 
Por  breve  tiempo  á  esta  estancia 
pasad.  [Señala  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha). 

JuANi.  Prometo  ser  buena 

desde  ahora. 

— Díme,  niña: 

¿quieres  ser  mi  amiga? 
CONC.  ¡Sea!... 

( Vánse  las  niñas,  prirMra  puerta  derecha) . 

ESCENA  XVir. 


La  CONDESA  y  en  seguida  pablo  del  brazo  de  maría. 


Mar.        Pase  usted  sin  cortedad, 
que  la  señora  Condesa 
es  muy  amable. 

Pablo.  ¿Está  aquí? 

Mar.        Si  tal. 

GoND.  Honrada  presencia. 

Pablo.      ¡Ah!  Ya  distingo.  Señora; 

humilde  sus  plantas  besa 
un  desgraciado  marino. 

CoND.      Alce  usté. — Sólo  en  presencia 
de  Dios,  humillarse  debe 
el  que  honradas  canas  lleva. 

Mar.        Lo  sabe  todo.  {A  la  Condesa). 

Pablo.  Señora; 

quien  tantas  virtudes  cuenta 
y  á  imitación  de  Jesús 
caridad  siembra  do  quiera, 
bien  merece  que  de  hinojos 
á  sus  plantas  permanezca 
el  que  un  favor  tan  inmenso 
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COND. 

Mar. 


COND. 


Pablo. 


GOND. 

Pab;.o. 

COND. 


Pablo. 

GOND. 


Pablo. 


merecerá  á  su  largueza. 
No  merezco... 

Oigo  á  las  niñas: 
voy  á  vigilar,  no  sea 
que  algo  rompan.  {Váse). 

Soy  curiosa; 
y  si  usted  no  se  molesta, 
quisiera  que  me  contase 
cómo  en  la  corte  se  encuentra, 
siendo  marino. 

La  causa 
es  la  enfermedad  funesta 
de  la  vista:  me  dijeron 
que  en  la  capital  se  encuentra 
un  doctor  especialista, 
de  una  habilidad  suprema 
para  curar  cataratas; 
yo  nunca  emprendido  hubiera 
el  camino;  más  mi  Goncha 
que  es  la  vida  que  me  alienta, 
dijo  que  sí:  yo,  cediendo 
á  su  amorosa  insistencia, 
me  puse  en  marcha,  y  á  fé 

que  doy  gracias  á  mi  estrella 

por  haberme  conducido 

ante  tan  noble  condesa. 

¿Volveria  usté  á  lanzarse 

á  las  marinas  tareas, 

si  de  la  vista  se  cura? 

Sólo  en  el  mar  mi  alma  alienta; 

pues  no  comprendo  la  vida 

sin  el  olor  de  la  brea, 

y  el  murmullo  de  las  olas 

que  los  buques  balancean. 

Sé,  por  su  preciosa  hija, 

que  no  teme  á  las  tormentas 

y  que  á  una  tempestad  debe 

toda  su  dicha  en  la  tierra. 

¿A.  vuecencia  ha  dicho?... 

Sí: 

más  no  tengo  la  exigencia 
de  saber... 

Por  vos,  señora, 
tal  vez  la  tupida  venda 
que  quitándome  la  vista 
me  condena  á  hoche  eterna, 
podré  romper:  quien  tal  hace 
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es  de  mi  existencia  dueña 
y  merece  una  confianza 
que  á  nadie ^n  el  mundo  hiciera. 
Hace  diez  años,  señora, 
con  viento  en  popa  y  mar  bella, 
contramaestre  en  un  buque 
viajaba  con  rumbo  á  América. 
De  pronto  diviso  al  Norte 
una  nubecita  negra, 
y  le  digo  al  capitán: 
«Mala  noche  se  presenta.» 
Y  así  fué:  la  nubecita 
gigante  á  poco  se  muestra, 
y  enlutando  el  horizonte 
despide  chispas  eléctricas, 
que  el  ánimo  más  sereno 
ante  su  vista  flaquea. 
Zumba  el  huracán  furioso, 
los  truenos  ni  un  punto  cesan, 
el  mar  se  agita,  y  sus  olas 
hasta  las  nubes  eleva. 
La  máquina  no  funciona; 
se  rompen  palos  y  bergas 
y  el  buque,  ya  sin  gobierno, 
va  á  topar  contra  una  peña, 
que  destrozando  la  proa 
á  la  muerte  nos  condena, 
CoND.  ¡Cielos! 

Pablo.  El  agua  á  torrentes 

dentro  del  buque  penetra: 
tiramos  al  mar  los  botes, 
ser  el  primero  desea 
cada  cual  de  entrar  en  uno, 
y  en  espantosa  revuelta 
se  agitan  todos,  se  empujan, 
puñales  y  facas  juegan, 
y  hay  quien  por  buscar  la  vida 
la  muerte  en  el  buque  encuentra. 
Yo  reservaba  una  plancha, 
pues  fiando  en  mi  destreza, 
con  aquella  frágil  tabla 
pensaba  llegar  á  tierra. 
De  repente,  un  hombre  avanza 
que  sobre  sus  brazos  lleva 
una  mujer  desmayada... 

CoND.      ;Gran  Dios! 

Pablo.  ¡Pasar  no  le  deja 
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ía  miiltiti^d!  Yo  le  auxilia 
con  el  poder  de  mi  diestra, 
y  tras  esfuerzos  supremos, 
ia  mujer  al  bote  llega. 

CoND.       ¡Dios!...  ¡Acabad! 

Pablo.  Aquel  hombre 

otra  vez  torna  á  cubierta; 
toma  á  una  niña,  y  corriendo, 
vuelve:  ¡más,  suerte  funesta! 
el  bote  ya  se  alejaba 
con  indecible  carrera. 

GoND.  ¡Seguid! 

Pablo.  Dispongo  la  tabla, 

le  brindo  al  hombre  con  ella, 
y  él  dice:  «Salvad  mi  hija, 
que  es  lo  que  más  me  interesa.» 
Yo  entonces,  tomo  la  niña, 
me  lanzo  al  mar  con  presteza, 
diciendo:  «Arrojad  la  tabla, 
y  Dios  con  nosotros  venga.» 
La  arroja,  la  cojo;  una  ola 
á  gran  distancia  nos  echa; 
quiero  volver,  pero  el  buque 
ya  era  del  abismo  presa. 

CoND  ^      ¡Dios!  ¿Y  la  niña? 

Pablo.  Seis  horas, 

que  seis  siglos  las  creyera, 
luché  con  ese  elemeoto, 
que  de  Dios  el  poder  muestra, 
llevándola  simpre  en  alto 
sobre  mi  potente  diestra. 
De  pronto  aistingo  un  buque: 
¡socorro!  grito  coa  fuerza; 
pero  se  pierde  en  los  aires 
mi  voz,  y  al  buque  no  llega. 
El  vigor  me  iba  faltando: 
no  obstante,  cual  si  pudiera 
trasmitirle  de  mi  vida 
á  la  niña,  casi  yerta, 
una  parte,  coa  mi  aliento 
emitia  en  su  boca  bella 
el  calor  que  iba  áestinguirse 
pronto  taiobien  en  mis  venas. 
Grito  oti   vez  con  esfuerzo, 
y  nada:  el  alba  platea 
las  aguas  ^'el  mar,  que  al  fin 
ya  se  encontraban  serenas. 
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íSocorro!  torno  á  gritar, 

empleando  lodas  mis  fuerzas; 

pero  esta  vez,  ¡oh,  alegría! 

observo  que  me  hacen  señas; 

vienen  en  nuestro  socorro: 

ya  los  marinos  aprestan 

un  bote...  Pero  ¿y  la  niña? 

¡Cielos,  si  parece  muerta! 

Corred,  muchachos;  volad, 

ved  que  esta  niña  se  hiela. 

¿Qué  hacen  esos  hombres?  ¿qué  hacen? 

El  bote  se  mueve  apenas  .. 

¡Yogad,  vogad!  Más  de  prisa; 

ya  se  aproximan...  ya  llegan... 

Dádme  un  abrigo;  la  froto, 

abre  los  ojos,  alienta... 

¡Gracias,  Jesús  mió,  gracias! 

¡Bendita  tu  Providencia! 
COND.       ¿Pero  esaniña,  ¡Dios  mió, 

conservadme  la  existencia! 

esa  niña  es  Concha? 
Pablo.  Así 

la  llamé,  porque  en  la  tela 

de  su  envoltura... 
CoND.  ¡Eso  es!... 

Ya  no  cabe  duda,  es  ella... 

¡La  hija  que  tanto  he  llorado! 

Concha,  hija  mia,  mi  prenda! 

ESCENA  XYIIL 
Dichos  y  CONCHA,  maría  y  las  niñas. 

Te  estoy  besando  y  aun  dudo' 

si  estoy  dormida  ó  despierta. 

[Abrazándola  y  besándola.) 
CONC.       Pero,  señora,  ¿qué  es  esto? 
CoND.       Bésame,  Concia,  no  temas; 

yo  soy  tu  madre,  ¿lo  entiendes? 
CoNC.       ¡Mi  madre!  ¿Pero  es  de  veras? 
CoND.       ¿No  lo  adviertes  en  mi  gozo 

que  hasta  raya  en  la  demencia? 
Pablo.      ¿Conque  es  usted?... 
CoND.  La  mujer 

que  en  el  vapor  Santa  Elena 

se  desmayó. 
Pablo.  ¡Ah,  señora!... 

Mar.        [Saliendo  con  las  niñas.) 
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¿Qué  es  lo  que  pasa,  Condesa? 

¡Qué  voces! 
OOND.  Que  han  terminado 

para  siempre  ya  mis  penas; 

¡que  he  hallado  á  mi  hija! 
Mar.  ¿Cómo? 
CoND.       La  ves.  Mi  afecto  hacia  ella 

era  que  el  amor  de  madre 

suele  ser  hasta  profeta. 
CoNC.       ¿Luego  tú  no  eres  mi  padre? 

(A  Pablo  llorando.) 
Pablo.      No.  (¡Me  asesina  la  pena!) 
CoNC.       ¿Entonces  por  qué  lo  has  dicho? 

Pues  yo  quiero  que  lo  seas.  [Llorando.) 
CoND.       Sí,  lo  será,  encanto  mió. 

Ya  que  de  una  muerte  cierta 

te  salvó,  tiene  derechos 

que  á  los  de  un  padre  se  acercan. 

Sigue  llamándole  así; 

que  cuando  Dios  y  la  ciencia 

permitan  se  rasgue  el  velo 

que  ahara  impide  que  nos  vea, 

le  rogaremos  entrambas 

que  al  Océano  no  vuelva, 

y  de  dichas  sembraremos 

los  dias  de  su  existencia. 

Abrace  usted  á  su  hija  [Pausa). 

y  á  mi  también. 
Pablo.  lAh,  Condesa! 

¡Cómo  hay  quien  duda  del  cielo 

si  hay  ángeles  en  la  tierra!... 

[Las  niñas  se  habrán  todas  acercado^  formando 
uú  semicírculG.) 

Ved  vosotras,  hijas  mias, 

la  clara  y  patente  prueba 

que  la  Providencia  ha  dado, 

de  que  no  en  valde  se  siembra  • 

la  caridad:  á  ella  debe 

su  ventura  la  Condesa; 

y  es  que  son  los  beneficios 

flores  lozanas  y  bellas, 

que  si  á  veces  ios  ingratos 

las  marchitan  y  las  secan, 

siempre  su  dulce  perfume 

aroma  en  el  alma  deja. 


FIN. 


PITOS  DE  INTA. 


MADRID. 

Librerías  de  ia  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta^  calle 
de  Carretas;  de  Leocadio  Loj^ez,  calle  del  Cármen, 
de  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  los  Hijos 
de  Fé,  calle  de  Jacometrezo ,  14,  y  de  Murillo, 
calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  loa  corresponsales  de  la  Adminis- 
tración LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  esta  Administración,  calle 
de  Sevilla,  14,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  ea  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


